
EL ANTERIOR JEFE DE ESTADO
FALLECIDO EN ESPAÑA

El anterior Jefe de Estado
español fallecido en nuestra
Patria y en el ejercicio de su
cargo fue Alfonso XII. Ha-
bía nacido el 28 de noviem
bre de 1857 en el palacio de
Oriente. Contaba once años
cuando sobrevino la revolu-
ción de septiembre de 1968
que costó el trono a su ma-
dre, Isabel II. A raíz de la
abdicación de la Reina en Pa-
rís el 25 de junio de 1870
recayeron en él los derechos
de la dinastía borbónica al
trono español. El 29 de di-
ciembre de 1874, el general
Martínez Campos lo procla-
mó soberano legítimo en los
campos de Sagunto (Valen-
cia) y el 14 de enero de 1875
hizo su entrada triunfal en
la capital del Reino. Don Al-
fonso XII falleció prematu-
ramente de un ataque de dis-
nea, en el palacio del Pardo
a las nueve y cuarenta y cin-
co del día 25 de noviembre
de 1885.

HONRAS FUNUBRES A
AL ALFONSO XII

El doctor Camisón había co
municado a la Reina y al mi-
nistro de Estado que Su Ma-
jestad se moría, y el cardenal
Benavides, le administró los
últimos sacramentos en pre-

sencia de casi todos los miem-
bros de la Real Familia. En
día 26 a las diez de la maña-
na el doctor Camisón embal-
samó el cadáver de Su Ma-
jestad, vistiéndole d e s p u é s
con el uniforme de ca-
pitán g e n e r a l de los ejér-
citos. En la c á m a r a mor-
tuoria, junto al féretro, los
ayudantes, los gentiles hombres
grandes de España y genera-
les recaban con las damas el
oficio de difuntos. Poco des-
pués, las puertas del palacio
del Pardo se abrían y un in-
menso genio empezó a desfi-
lar silenciosamente, hasta que
con el ceremonial establecido
se hizo el traslado el día 27
a Madrid, depositando el ca-
dáver en el salón de Colum-
nas del palacio Real de la
misma forma y manera que se
hizo con el de la Reina Mer-
cedes. En el palacio de Orien-
te continuó en gigantescas
proporciones el desfile del pú-
blico ante el cuerpo yacente
de Alfonso XII. Mientras tan-
to, el aire de Madrid se estre-
mecía con las salvas de Orde-
nanza en honor del difunto
Rey.

En la mañana del 29 de no-
viembre, en el atrio del Real
Monasterio de San Lorenzo
del Escorial se procedió a la
entrega del cadáver al prior
de los PP Agustinos con to-

das las fórmulas tradicionales.
Después de dar lectura de un
Orden de Sepelio, a hombros
de los frailes entró el féretro
real entre los salmos del mi-
serere hasta el crucero de la
basílica, donde fue depositado
sobre un catafalco envuelto
en los hábitos de las Ordenes
Militares. Terminados los ofi-
cios fúnebres el ataúd regio
fue conducido al panteón de
Reyes donde se celebró la
postrera ceremonia. Ante el
ministro de Gracia y Justicia
juraron los monteros de Es-
pinosa ser aquel el cuerpo
sin vida de su Rey. Entonces
el general Echagüe, jefe de
la Guardia de Alabarderos
llamó al Monarca, en alta
voz, por tres veces. Pasado un
breve momento de silencio, el
general exclamó, «Pues que
Su Majestad no responde, ver-
daderamente está muerto.» ,
rompió seguidamente, en dos
pedazos el bastón de mando
arrojándolo a los pies del fé-
retro. El marqués de Alcañi-
ces cerró el féretro y después
de dar dos vueltas a la llave
se la entregó al prior del mo-
nasterio . El día 12 de diciem-
bre se celebraron solemnísi
mos funerales en San Fran-
cisco el Grande. El arzobispo
de Valladolid Sanz y Ferrer,
pronunció la oración fúne-
bre.
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